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Queridísima Teresa: 

 

Después de tantos días de incomunicación completa hoy puedo mandarte estas 

letras, estoy resignado a lo que Dios quiera, pero con la esperanza del indulto, 

pues no creo que cometan conmigo una injusticia tan grande y que Dios y la 

Virgen a quien tú has pedido y yo contigo han de proteger. 

 

Dime como estáis todos, yo deseo que estéis tranquilos, deseo que me digas las 

gestiones que habéis hecho por mí, que supongo habrán sido muchas, quiera 

Dios que sean con resultado. 

 

Mucho me acuerdo de todos mis hijos y de ti en momentos como éstos tan 

desgraciados, pero hay que tener valor y resignación para pasar esta prueba, 

se resuelva bien o mal. 

 

Si por desgracia no viene el indulto, tienes que tener valor y resignación, pues 

tienes que luchar por nuestros hijos y tú eres indispensable al faltar yo, es la 

voluntad de Dios y a ella hay que someterse.  

 

Mi tranquilidad es completa, pues tú y Rafael que me acompañasteis en los días 

fatídicos sabéis que yo no intervine en nada y eso me da gran tranquilidad de 

conciencia. Si el trance fatal viene, yo desearía verte a ti y a Rafael y Luis, pero 

si sois resignados y valientes, es un deseo grande mío, pero si no tenéis valor 

no vengáis: no quiero ver a Titín ni a las niñas, son muy pequeños y no quiero 

que les quede la impresión de su padre como ahora estoy. 

 

Sabéis os quiere muchísimo y ni un solo momento deja de pensar en vosotros. 

 

Rafael de Vega Barrera 


